
JAVIER GIRALDO S.J. 

Por el Provincial de la Compañía de Jesús 

En los últimos días han aparecido grafitis en la ciudad de Bogotá contra el  Padre  

Javier Giraldo S.J. que buscan destruir su buen nombre y  autoridad moral, y que 

incitan a asesinarlo.  

Como superior del Padre Javier Giraldo S.J., quiero expresar públicamente que él 

es miembro de nuestra comunidad y  que tiene todo el apoyo de la Compañía de 

Jesús en su lucha por los derechos humanos.  

Durante treinta años, con entrega incondicional a las víctimas y con rigor 

impresionante para demostrar la evidencia de sus afirmaciones, Javier Giraldo S.J. 

ha estado denunciando a los violadores de los Derechos Humanos. Ha 

acompañado esas denuncias con todas las pruebas y pedido a la justicia 

colombiana que actúe. Ha sido testigo extraordinario de la manera como esta 

justicia ha dejado en la impunidad a los criminales. 

Los que hemos seguido la lucha de Javier Giraldo S.J. por la verdad y la justicia 

entendemos por qué él llegó, después de numerosas evidencias,  a concluir en el 

fuero interno de su conciencia personal que no podía creer en la justicia 

colombiana,  que no podía declarar ante ella  y que no buscaría más que se 

hicieran  investigaciones adelantadas por esta justicia. Sabemos que esta decisión 

de Javier contradice la obligación ciudadana de acatar las instituciones, sin 

embargo somos testigos de que es  la integridad moral del Javier Giraldo lo que lo 

ha llevado a esta posición de conciencia.  

El Provincial de la Compañía de Jesús respeta profundamente a Javier en esta 

decisión en la que él pone en primer lugar la fidelidad a su conciencia y su 

coherencia y autenticidad humana aún a riesgo del castigo a que pueda ser 

sometido por esta misma justicia.  

Frente a la campaña en grafitis para destruir el nombre y la persona, queremos 

dejar claro que nosotros vemos en Javier Giraldo S.J. un hombre del más alto 

valor moral, un serísimo buscador de la verdad, un luchador incansable al lado de 

los excluidos, un defensor sin condiciones de la dignidad humana, un convencido 

que el Estado y sus fuerzas de seguridad deben estar al servicio de la vida y de la 

integridad de todos y de todas. Queremos dejar claro que Javier Giraldo S.J. no es 

ni ha sido jamás guerrillero como pretenden señalarlo sus detractores. 

Javier no tiene más armas que convocar a que se diga la verdad sin ofrecer 

recompensas a nadie para que sea fiel a su conciencia. Por eso ha rechazado con 



decisión la compra de testigos en la justicia colombiana.  Por eso jamás ha 

aceptado que lo cuiden con armas de ninguna clase.  

Javier Giraldo S.J. es un hombre de fe. Un seguidor hasta la muerte de Jesucristo. 

Un auténtico jesuita de profunda vida interior. Un compañero incansable de las 

comunidades pobres y desplazadas por la guerra. 

Como superior de los Jesuitas reitero el reconocimiento a la grandeza moral de 

Javier Giraldo S.J. e invito a todas los hombres y mujeres que entre nosotros 

buscan la verdad y la justicia a que rodeemos con nuestro apoyo moral a un 

hombre que nos ha enseñado con el mensaje de su vida a ser consistentes con 

Dios y con nosotros mismos. 

 

Francisco de Roux  S.J. 

Provincial  

 


